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En el Congreso se discute un
proyecto de ley que genera con-
diciones para un mejor uso de la

licencia médica, derecho al reposo y a la
recuperación. Su aprobación es urgente
dada la pérdida de legitimidad de dicho
instrumento. Y si bien se hacen esfuer-
zos por mejorar el sistema, queda claro
que el equilibrio no se logra solo con
más auditorías clínicas, cruces de datos
y sanciones, ya que aún resultan insufi-
cientes para alinear conductas y cons-
truir confianzas.
Las mejores prácticas combinan control
inteligente con incentivos económicos y
organizacionales. En el plano económi-
co, la experiencia comparada muestra
tres herramientas eficaces: días de
carencia (sin cobertura inicial), tasas de
reemplazo escalonadas y corresponsa-
bilidad del empleador con reintegro
temprano; de esta manera, la mayoría de
los países de la OCDE combinan estos
instrumentos de manera virtuosa. 
En el plano organizacional, los sistemas
más efectivos acortan el reposo innece-
sario: seguimiento clínico oportuno
(incluida telemedicina), derivación tem-
prana a rehabilitación, retorno gradual
con adaptaciones y prevención del
ausentismo evitable (riesgos psicosocia-
les, ergonomía, clima laboral). Además,
premian a empleadores con bajas tasas
de licencias injustificadas (acceso prefe-
rente a programas de bienestar o reduc-
ción de primas) y transparencia de
indicadores. 
En este último punto el Colegio Médico
hace un aporte realmente interesante al
proponer corresponsabilizar al emplea-
dor.
Chile puede fortalecer su propio diseño
combinando una fiscalización rigurosa
con días de carencia acotados, tasas
escalonadas y reintegro flexible. Así se
protege el derecho al descanso cuando
corresponde, se desincentivan abusos y
se refuerza la confianza social en un
instrumento que existe, ante todo, para
cuidar la salud. 
La propuesta del ejecutivo que hoy se
tramita en el Congreso, aunque no re-
suelve todos los aspectos involucrados,
sí va en el sentido correcto. Es de espe-
rar que se privilegie el interés común de
devolver legitimidad y confianza al dere-
cho al reposo y no sea la defensa del
estatus quo de algunos sectores gremia-
les el que prevalezca.

Licencias médicas:
control, incentivos
y confianzaEste domingo, tras contar los votos,

el estupor dará paso al diagnóstico:
¿por qué nos pasó? Y, como un eco

histórico, lo que alguna vez vivió la Con-
certación se repetirá con Chile Vamos. No
del mismo modo, pero con una cadencia
parecida.

La Concertación, en su ocaso, había
dejado de renovarse: sus cuadros más ex-
perimentados mantenían la maquinaria,
pero no el rumbo. Los problemas que su
propio éxito generó quedaron sin res-
puesta, y una nueva generación (menos
preparada, pero más vehemente) emer-
gió prometiendo reemplazar lo viejo por
lo justo.

Ahora, la derecha tradicional transita
por el mismo camino. Sus sectores mode-
rados creyeron que la experiencia y la
prudencia serían virtudes incontrarresta-
bles, pero la ciudadanía hoy ya no las re-
conoce como tales. La irrupción de José
Antonio Kast y Johannes Kaiser condensa
una promesa de derecha sin matices, or-

gullosa de su adversariedad, que no bus-
ca acuerdos, sino victorias.

Derrotada, como antes le ocurrió a
su versión de centroizquierda, las fuerzas
moderadas de centroderecha se replega-
rán. Y, como entonces, algunos de sus
miembros buscarán refugio bajo cual-
quier árbol que dé sombra: unos se su-
marán al futuro gobierno
de Kast (¿o de Kaiser?)
bajo la premisa de que la
historia la escriben los
vencedores; otros se reti-
rarán cansados; y unos
pocos intentarán empe-
zar de nuevo, recordan-
do que el centro político
no se construye desde el
poder, sino desde la con-
vicción de que el poder
sin diálogo es estéril.

Insistir hoy en el vo-
to estratégico es un error. El único voto
útil es el que muestra cuántos siguen cre-
yendo en la moderación, en cualquiera
de sus vertientes. Saber cuántos son es el
primer paso para reconstruir un camino
común, quizá no ahora, pero sí cuando el
péndulo vuelva.

Porque volverá. Los ciclos políticos
no son eternos, y las sociedades diver-
sas terminan por requerir entendimien-
to. Chile ya vivió el exceso de confianza
en la tecnocracia y el espejismo del
cambio total. Ahora probará el orgullo
del antagonismo. 

Ninguno de estos extremos trans-
formará al país, porque
ninguno puede abarcar
la complejidad de lo
que somos. Al final, vol-
verá la demanda por en-
contrarnos en ese espa-
cio que hoy se vacía, pe-
ro que siempre ha sido
el único desde donde se
crece: la moderación
que escucha, persuade
y acuerda.

No hay atajos para
construir confianzas ni

existe mejor tecnología para la buena
política que el encuentro cara a cara en-
tre los distintos. Sobre los hombros de
los moderados que estén dispuestos a
ese viaje, descansa la posibilidad de un
futuro de progreso compartido para
Chile. Ya vendrá. Calma y tiza.

El repliegue de la moderación

Jorge Fábrega 
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“Sobre los
hombros de los
moderados que
estén dispuestos a
ese viaje descansa
la posibilidad de
un futuro de
progreso
compartido para
Chile”.

Este domingo viviremos el último de
una larga serie de actos electorales
iniciados en 2020: dos procesos

constituyentes fallidos, renovación de go-
biernos locales, la Presidencia y el Con-
greso. Ahora pondremos —salvo decisión
contraria de nuestra élite política— una
pausa a la seguidilla de elecciones. ¿A qué
deberíamos prestarle atención?

Primero, al resultado presidencial. Je-
annette Jara tiene asegurado su ticket al
balotaje, pero persiste la incertidumbre
respecto de qué candidatura de derechas
la acompañará. Antes del blackout de en-
cuestas, el diputado Johannes Kaiser co-
menzó a ganar terreno, Evelyn Matthei no
lograba captar al electorado moderado al
que apostaba y José Antonio Kast parecía
estancado en sus apoyos. 

Segundo, aunque Chile mantiene un
régimen presidencialista, las últimas ad-
ministraciones han demostrado que la
gobernabilidad depende fuertemente del
Congreso. Diferentes proyecciones, entre
ellas la nuestra, anticipan que las dere-

chas podrían alcanzar su mejor resulta-
do desde el retorno a la democracia, e
incluso aproximarse al quorum de 4/7
que permite cambiar la Constitución.

Tercero, serán claves los discursos
postelectorales de las candidaturas, tan-
to de quienes pasen a segunda vuelta co-
mo de quienes queden fuera. Más allá
del cliché “nadie es dueño de los votos”,
será importante observar
cómo, por ejemplo, Jara
buscará ampliar su base
electoral, y qué tono
adoptan las candidatu-
ras derrotadas.

Todo dependerá, en
parte, de quién enfrente
finalmente a Jara. Hay
un componente de mor-
bo, sí, pero también de
actos litúrgicos propios
de la política.

Cuarto, habrá que observar el com-
portamiento del voto obligatorio. A po-
cas horas del cierre del proceso es difícil
realizar análisis profundos, pero cono-
ciendo que históricamente los sectores
de menores ingresos han sido reacios a
participar, podremos saber ese día por
cuáles alternativas se han de inclinar.

¿Se movilizarán de forma similar a 2021,
favoreciendo a las izquierdas? ¿O se
mostrarán permeables a los relatos de
las candidaturas opositoras?

Quinto, está por verse si los partidos
tradicionales seguirán cediendo espacio
a nuevas fuerzas. En el oficialismo será
importante observar el desempeño del
PPD y la DC, mientras que en las dere-

chas hay advertencias
sobre un retroceso de la
UDI frente a Republica-
nos o el Partido Nacional
Libertario. Queda la du-
da de si estos partidos es-
tán absorbiendo votos
dentro del mismo sector,
o si están movilizando
nuevos electores.

Estos asuntos no
solo influirán en la go-

bernabilidad a partir de marzo de 2026,
sino también en cómo se cerrará la ad-
ministración Boric. Hay una probabili-
dad significativa de que estemos asis-
tiendo a una reconfiguración de nues-
tro sistema político. El país continúa ca-
minando por caminos que antes
desconocíamos. El domingo, al menos,
habrá una pista de hacia dónde vamos.

Cinco claves para mirar el domingo
Ignacio Imas A. 
Gerente Imaginaccion
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“Estos asuntos no
solo influirán en la
gobernabilidad a
partir de marzo de
2026, sino también
en cómo se cerrará
la administración
Boric”.
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